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Llevaba tres semanas observándolo. Cada mañana desde principios de mayo se había apostado en su ventana para mirarlo. Siempre lo espiaba temprano, poco antes del amanecer, y no creía que él la hubiera visto nunca. La primera mañana, Lily había abierto los ojos y había divisado una luz procedente de una ventana del hotel Stuart, al otro lado de la calle; al acercarse más, lo había visto a él dentro del cuadrado resplandeciente: un hombre guapísimo, de pie frente a un lienzo de gran tamaño, sin más ropa que unos pantalones cortos de tanto calor que hacía. Durante un minuto había permanecido tan quieto que no le había parecido real. Luego había empezado a moverse, usando el cuerpo entero para pintar, y Lily lo había visto estirar el brazo, echar el cuerpo hacia delante e incluso arrodillarse frente al lienzo. Lo había visto caminar por la habitación, frotarse con fuerza la cara con las manos y fumar. Fumaba unos puritos que sostenía entre los dientes cada vez que se paraba a pensar. A veces, cuando se limitaba a fumar en silencio, el hombre le dedicaba gestos con la cabeza a la pintura, como si estuviera hablando con ella. Lily había examinado con detenimiento el contorno de sus músculos, el color castaño claro de la piel y la forma en que le brillaba bajo la luz. Sin embargo, no había visto nunca lo que pintaba. La parte frontal del lienzo siempre le había estado oculta.


Division Street era una calle ancha y sin árboles. La habitación del hombre quedaba por lo menos a veinte metros de la de Lily, y eso era lo más cerca que ella había estado nunca de él. Lily no sabía con exactitud qué resultado esperaba de observarlo, pero tampoco importaba. La verdad era que no podía parar de mirarlo, y los días en que el hombre no se acostaba, sino que se quedaba levantado y trabajando hasta el amanecer, necesitaba obligarse a sí misma a cerrar las cortinas y alejarse de la ventana.


Aquella mañana en concreto, sin embargo, llovía mucho y Lily no podía ver al hombre con claridad. Asomó la cabeza por la ventana y miró en su dirección con los ojos entornados. La lluvia le golpeaba la cara y el agua caía a chorros por la ventana cerrada del hombre, así que lo único que consiguió distinguir fue un cuerpo borroso y ondulado al otro lado del cristal. Luego, antes de que ella entendiera lo que estaba pasando, el hombre fue hasta su ventana, la abrió de golpe y asomó medio cuerpo bajo la lluvia. Lily se agachó rápidamente por debajo de la repisa y se acuclilló en el suelo. El corazón le latía deprisa y las mejillas se le pusieron calientes mientras escuchaba el ruido del agua en las alcantarillas. Había corrido un riesgo terrible al asomarse de aquella manera. Antes de aquel momento ya solía reprenderse un poco a sí misma por espiar al hombre, pero la idea de haber sido descubierta la llenó de una vergüenza intensa y repentina. Y es que siempre había tenido mucho cuidado; siempre se ponía en cuclillas junto a la ventana, elevando únicamente los ojos por encima de la repisa, y siempre se aseguraba de tener apagadas las luces de su habitación; cuando las encendía para ducharse y vestirse para el trabajo, era con las cortinas bien cerradas.


Lily sabía que el hombre se llamaba Edward Shapiro. Aunque nunca habían cruzado una palabra, había averiguado varias cosas de él y había oído todavía más rumores. Sabía a ciencia cierta que Edward Shapiro había pasado un año ejerciendo de «artista residente» en el Courtland College. Y sabía que, en vez de volverse a Nueva York al terminar su último semestre, había decidido quedarse en Webster, y que había sido entonces cuando había alquilado la habitación del hotel Stuart. También había aceptado como un hecho demostrado que en algún momento de marzo la mujer de Edward Shapiro, después de estar viviendo con él en la residencia del profesorado, había hecho las maletas y lo había dejado. El resto eran rumores. Mucha gente quería saber qué hacía un hombre así en un tugurio de mala muerte como el Stuart, un hotel tan cutre que ni siquiera aceptaba a mujeres. Los cinco o seis vejestorios que vivían allí eran una panda de lo más triste; Lily conocía a la mayoría. El restaurante del hotel llevaba cerrado desde que a ella le alcanzaba la memoria, aunque nunca habían quitado el letrero, así que todas las mañanas los inquilinos cruzaban cansinamente la calle, uno tras otro, para desayunar en el café Ideal, donde Lily trabajaba de camarera seis días por semana. Había oído decir que Edward Shapiro era pobre, que se había gastado su sueldo de la universidad en apuestas de béisbol. También había oído decir que era rico, pero demasiado tacaño para alquilar un sitio decente. Había oído que su mujer lo había dejado por su adicción al juego, y había oído que lo había dejado porque, según había contado hacía menos de una semana Lester Underberg en el café, «follaba con cualquiera». Lester afirmaba saber «de buena tinta» que Shapiro se había «tirado» a una preciosa alumna pelirroja en su despacho con música de Verdi a todo volumen. Según Lester, Shapiro había recibido a docenas de jóvenes aficionadas a la ópera en su despacho de la universidad, pero lo cierto era que Lester no era de fiar. Coleccionaba maledicencias sobre quien fuera, y en un par de ocasiones Lily lo había pillado contando trolas puras y duras. Lester tenía razón acerca de que a Edward Shapiro le encantaba la ópera, sin embargo. Algunas noches de las últimas semanas, Lily había oído música procedente de su ventana, y en un par de ocasiones las voces habían sido tan fuertes que la habían despertado de un profundo letargo. Pese a todo, a Lily se le había quedado grabada en la cabeza la historia de la pelirroja, de manera que se dedicó a añadirle los detalles que Lester había obviado. Se imaginaba a Shapiro y a la chica; la veía a ella acostada con las piernas abiertas sobre una mesa de oficina, con la falda subida hasta la cintura y al hombre de pie frente a ella, completamente vestido salvo por la bragueta abierta. Se había imaginado la escena una y otra vez, había visto los papeles desparramarse y los libros caer de la mesa mientras el hombre se revolcaba con su alumna. Lily había esperado ver aparecer a mujeres en la ventana del hombre, pero, si lo visitaban, nunca se quedaban a pasar la noche. La estrecha cama de hierro del rincón derecho del fondo de su habitación llevaba vacía veintidós mañanas seguidas.


Lily no se atrevía a moverse, pero por fin asomó muy lentamente la cabeza por encima de la repisa. Vio que la ventana de Shapiro estaba a oscuras y sintió que el alivio le relajaba los hombros. Tras cerrar sus cortinas, oyó unos pasos procedentes del apartamento de al lado. Mabel está levantada, pensó. Mabel Wasley dormía muy poco, y la pared que separaba ambas habitaciones era tan fina que no conseguía amortiguar los ruidos más minúsculos. Día tras día, Lily oía a la anciana hablar, mover papeles, abrir armarios y cajones, manejar platos, toser, murmurar, tirar de la cadena y, todas las tardes hasta bien entrada la noche, la oía también escribir a máquina. Lily nunca había tenido claro qué era lo que Mabel escribía, aunque una vez la mujer se lo había explicado. Al parecer, el enorme manuscrito era una especie de autobiografía que incluía sueños y también la forma en que aquellos sueños se mezclaban con la vida cotidiana, pero siempre que Mabel hablaba del libro se extendía interminablemente y usaba palabras que Lily no entendía y, a veces, cuando se emocionaba especialmente, levantaba tanto la voz que casi gritaba, de forma que a Lily no le gustaba sacar el tema. Lily ya llevaba nueve meses viviendo sola encima del café Ideal. Había alquilado su habitación pocos días después de graduarse del instituto, y, cuando Mabel había llegado a principios de marzo, Lily había agradecido tener un poco de compañía, aunque de vez en cuando le daba la impresión de que la anciana escondía algo. Nadie sabía gran cosa de ella, aunque había dado clases durante veinte años en el Courtland College. Circulaba el rumor de que había estado casada varias veces antes de mudarse a Minnesota, pero Mabel nunca había mencionado a ningún marido y, aunque era muy amable, también era un poco estirada, lo cual quitaba las ganas de curiosear.


Lily se sentó a la mesa donde comía, se maquilló y aprovechó para hacer todo aquello que requiriera estar sentada. Tenía colgado su espejo sobre la mesa y miró el reflejo de su cara fatigada junto a la cara de Marilyn Monroe que tenía detrás, en un póster colgado de la pared. Boomer Wee le había dicho una vez que se parecía a Marilyn pero en moreno, y, aunque Lily sabía que no era verdad, le gustaba la idea. Se inclinó hacia el espejo, entrecerró los ojos, separó los labios y se juntó los pechos para formarse un largo canalillo por encima de su sujetador blanco. Echó otro vistazo a Marilyn y oyó que llamaban a la puerta.


—Está abierto —dijo, con la voz todavía ronca de acabar de levantarse.


Sin girarse, vio por el espejo que Mabel entraba en la habitación. La anciana caminó deprisa, barriendo el suelo con la larga bata, y se detuvo al llegar a la silla de Lily.


—Siento molestarte, pero te quería pillar antes de que te fueras a trabajar para preguntarte cómo estaba yendo la obra y decirte que, si todavía te da problemas el papel, puedo ayudarte. Yo me pasé, bueno, ya sabes, casi treinta años enseñando en mis clases El sueño de una noche de verano. Y anoche se me ocurrió que te podría instruir. Hermia es un papel precioso, en serio, y tú eres perfecta para interpretarlo. ¿Qué me dices? —Mabel había pronunciado aquel discurso deprisa y sin apenas pausas para respirar, dirigiéndose a la imagen de Lily en el espejo, agitando las manos todo el tiempo para darse énfasis y, en una ocasión, rozándole la coronilla a Lily.


Por fin bajó las manos y se las apoyó suavemente en los hombros a Lily. Se quedaron las dos unos segundos en silencio y Lily contempló sus caras en el espejo, con la de Marilyn entre ambas; le dio la impresión de que las tres juntas quedaban raras. La cara pequeña y con forma de corazón de Mabel, con arrugas profundas en la frente y en torno a los ojos y la boca, tenía una expresión intensa que podría ser de desafío o de concentración. Marilyn tampoco sonreía, pero tenía los labios entreabiertos, mostrando la dentadura, y los dedos hundidos en la carne del pecho derecho. Había algo demasiado perfecto en la forma en que estaban las tres enmarcadas en el espejo, algo que molestaba a Lily. El efecto resultante era una inmovilidad irritante que de repente la hizo pensar tanto en cosas vivas como en cosas muertas; se encogió de hombros para quitarse de encima las manos de Mabel.


—El lunes me va bien después del trabajo. Necesito ayuda. Recuerdo mis diálogos, pero la mitad de las veces no sé qué significan.


La mujer juntó las manos.


—Primero tomaremos té.


Por alguna razón, la felicidad de Mabel irritó a Lily, que no dijo nada más.


Mabel salió de la habitación. En vez de despedirse, recitó unas líneas del personaje de Lily en la obra:


—«Noche oscura, que al ojo despoja de función —Lily vio que Mabel se llevaba el dedo a la oreja— y refuerza del oído la intuición, / y en tanto que al mirar le resta fuerza / le redobla al escuchar la recompensa».


La voz de la mujer era vieja y débil, pero su elocución demostraba unos matices y una comprensión que Lily sabía que a ella le faltaban por completo. Por eso lo hace, pensó: para enseñarme lo bien que le sale y su naturalidad. ¿No era eso lo que le había estado diciendo la señora Wright en los ensayos? «Habla con tu voz natural», y Lily había pensado para sí: ¿cuál es mi voz natural?


 


 


Los primeros clientes que llegaban por la mañana al café Ideal eran todos hombres, todos habituales, y ninguno de ellos tenía gran cosa que decir. Entre las cinco y las seis, el local estaba bastante silencioso. Los hombres que entraban durante aquella primera hora no tenían esposas ni novias, aunque a ninguno le habría faltado una historia que contar al respecto: historias sobre el accidente, la muerte, la fea ruptura o el defecto de personalidad que los habían convertido en lo que eran ahora: personajes solitarios que llegaban con el alba a desayunar solos en un local lleno de otros personajes solitarios que desayunaban solos.


Pete Lund solía llegar el primero, en cuanto terminaba las tareas de la extensa granja que tenía al este del pueblo. A Pete se le había muerto su mujer de cáncer de mama hacía un par de años y había cogido la costumbre de comer fuera. Hacía un año, cuando Lily había entrado a trabajar allí, le había hecho su pedido en voz bien alta, y después se había mantenido inalterable: un café solo, dos huevos revueltos y tres tostadas de pan blanco con mermelada de fresa, no con mermelada de uva. Tras el primer día, ya no se había molestado en decir nada. Cuando Lily se le acercaba, Pete le hacía un gesto con la cabeza y ella apuntaba el pedido. A Harold Hrdlicka, que había comprado la vieja granja de Muus, le gustaban los huevos fritos con bolitas de patata, y Earl Butenhoff del hotel Stuart se comía un cuenco de copos de trigo antes de los huevos —estrellados— y remataba el desayuno con un grueso puro que solía llevar a medio fumar en el bolsillo de la camisa. A las cinco y media de aquella mañana ya habían llegado todos y estaban sentados cada uno en su reservado, esperando su comida. Pete se dedicaba a mirar la colección de juguetes de cuerda «semiantiguos» que tenía Vince al otro lado de la barra. Harold leía el Webster Chronicle y Earl examinaba la superficie de su mesa entre carraspeos insistentes, durante los cuales expulsaba esputos de mocos amarillos en el interior de un pañuelo enorme y lleno de manchas que iba sacándose del bolsillo de los pantalones y volviéndoselo a guardar. Lily oyó desde la cocina que Vince canturreaba Anything Goes por lo bajo. Oía la lluvia de fuera, olía el beicon y las salchichas de la parrilla, y de la calle le llegó también un olor a pavimento mojado, hierba y algo que supuso que serían gusanos subiéndose a la acera; mientras iba de mesa en mesa con la jarra del café, se sintió feliz y se puso a tararear por lo bajo junto con Vince.


Sobre las seis, Martin Petersen entró en el café, ocupó su asiento habitual en el reservado del ventanal y se puso a mirar fijamente a Lily. Se la quedaba mirando así cada vez que iba a desayunar. Lily estaba acostumbrada, no solo a que lo hiciera Martin, sino también mucha otra gente. Había pasado por una ortodoncia, unos pechos que se negaban a crecer y una época con reputación de marimacho; sin embargo, el año en que había cumplido los catorce, todo había cambiado, y ahora, cinco años más tarde, ya se había acostumbrado a su propio aspecto y a las miradas que lo acompañaban. Era algo que a veces le gustaba y a veces no, pero había aprendido a no darse por enterada. En cambio, Martin era distinto. Siempre la examinaba con calma y deliberación, como si mirarla fuera su trabajo, y aquellas largas inspecciones suyas la ponían un poco incómoda, ya que no podía discernir qué significaban. Al mismo tiempo, sentía una extraña curiosidad por él. Martin era un tipo misterioso. Lily había oído rumores de que era gay y rumores de que no le interesaba el sexo. Linda Haugen le había susurrado una vez en clase de confirmación que Martin había nacido «siendo las dos cosas», y que «le habían quitado parcialmente los órganos de chica». Pero aquello parecía un disparate. El secreto de Martin no era su cuerpo, aunque tampoco era su mente. Tenía un aire de lo más peculiar, un aire de intuiciones o conocimientos ocultos que a veces le daba a Lily la sensación de que la estaba observando desde una gran distancia, pese a tenerlo a un par de palmos.


Lily no recordaba un tiempo en que no hubiera conocido a Martin Petersen. La casa en la que él había vivido de niño y seguía viviendo no quedaba lejos de la casa de infancia de Lily, en las afueras del pueblo, y Martin y ella habían jugado alguna vez juntos en el bosque o cerca del arroyo. De niño había sido todavía más tartamudo que ahora. En un par de ocasiones, Lily se lo había llevado a su casa para jugar; en cambio, ella nunca había estado en casa de Martin. A su padre le pasaba algo y, fuera lo que fuese, lo que le pasaba ponía a la madre de Lily lo bastante nerviosa como para disuadirla de explicarlo. Cuando Lily tenía ocho años, el padre de Martin, Rufus Petersen, había matado a su perra, que estaba a punto de parir. Le había pegado un tiro y había dejado su carcasa sanguinolenta junto al arroyo, donde el padre de Lily había encontrado al pobre animal y lo había enterrado junto con sus cachorros nonatos. Lily se acordaba de la sangre de la perra en la camisa de su padre, y recordaba que este había insultado a Rufus Petersen con una violencia fuera de lo común. Después de aquello, Lily había jugado menos con Martin, aunque habían seguido yendo los dos a la escuela en el mismo autobús, y se acordaba de que los demás chicos se burlaban despiadadamente de él por su tartamudez. Una vez Andy Feenie y Pete Borum le habían pegado una paliza a Martin detrás de la Longfellow School, y Lily lo recordaba dando la vuelta al edificio de ladrillo y berreando a pleno pulmón mientras la sangre le manaba de la nariz sobre la camisa. En el instituto, Martin casi no se relacionaba con nadie, y Lily tampoco había hablado mucho con él; aun así, había sentido que tenían una conexión, y a veces se encontraban en el arroyo, donde Martin iba para huir de su casa, leer libros y estar solo. Para entonces, su padre ya había abandonado a la familia; su madre, que era joven pero no lo parecía, había contraído leucemia, y su hermano y su hermana mayores se habían buscado la vida y algunos decían que se habían desmadrado. La señora Petersen murió durante el último año del primer ciclo de la secundaria de Martin, y al parecer hubo un buen jaleo con la gente de los servicios sociales. La vida le había dado al chaval un golpe tras otro, pensaba Lily. Sus hermanos se habían marchado del pueblo, pero Martin se había quedado en la casa familiar y se había puesto a trabajar de manitas. Se comentaba que se le daba muy bien. Era fiable y honrado, decían, y la gente del pueblo siempre lo estaba llamando para que les arreglara tal o cual cosa, para que les pintara o les hiciera algún pequeño trabajo de carpintería, y a Lily le daba la sensación de que Martin tenía una vida mejor ahora que cuando era chaval.


Martin siempre pedía el mismo desayuno: huevos escalfados sobre una tostada; sin embargo, a diferencia de los demás clientes de primera hora, nunca había estado cómodo con el silencio. No bastaba con decirle: «¿Lo de siempre?» y esperar a que asintiera con la cabeza. Quería conversar, así que, en vez de tartamudear su pedido y acabar hecho un manojo de nervios, lo que hacía era dar una serie de golpecitos rítmicos en la mesa con los dedos, rat-tat-a-tat-tat, y Lily le contestaba también con dos golpecitos: tat-tat. La costumbre había empezado poco después de que Lily entrara a trabajar en el café y volviera a trabar amistad con él, por así decirlo. Nadie más sabía de qué iba. Aquellos golpecitos eran un pequeño idioma propio, y a Martin parecía hacerlo feliz pedir el desayuno en clave. Y eso también ponía contenta a Lily.


Aquella mañana repitieron su rutina de costumbre. Martin dio los golpecitos en la mesa.


Lily repicó con el índice dos veces en el borde de la mesa y dijo:


—Marchando, Telaraña.


A Martin le había tocado el minúsculo papel de Telaraña en El sueño de una noche de verano, y a Lily le parecía un gesto amable mencionárselo, aunque se preguntaba si quizá la señora Wright no habría llevado su caridad un poco demasiado lejos al darle un papel a Martin, por pequeño que fuera. Todavía no había ensayado con él. De momento los ensayos se habían circunscrito a los actores con papeles grandes, pero costaba imaginar a Martin como actor de cualquier clase, y mucho menos como hada.


Cuando le pasó el pedido en la cocina, el gordo de Vince Martin estiró el cuello por encima de los fogones y dijo:


—¿Dónde es el funeral? Reina un silencio que parece que esté cocinando para una panda de fiambres.


Lily sonrió y negó con la cabeza.


—Lo dices todas las mañanas, Vince. Dentro de una hora habrá más ruido. Ya lo sabes.


—Este pueblo es un cementerio, chata. Cada vez que uno de esos viejos luteranos se tira un pedo es motivo de celebración.


Lily sonrió a Vince. Estaba de buen humor aquella mañana y ella lo agradecía.


—¿Pues por qué no te vuelves a Filadelfia, si todo es tan perfecto allí? —dijo Lily, recogiendo el plato de las torrijas de Mike Fox—. Debe de ser genial: gente disparándose en las calles, atracadores, rateros. Leo la prensa, Vince. Parece el paraíso. —Lily salió caminando hacia atrás por las puertas batientes.


Vince la señaló con la espátula.


—¡Por lo menos la gente habla contigo antes de dispararte!


Con el plato de Mike en las manos, Lily se detuvo detrás del mostrador. Sintió que Martin la estaba mirando y le echó un vistazo. En efecto: la estaba evaluando con expresión grave. Quizá le gusto, pensó ella, y dejó el plato de Mike sobre la barra, junto a los seis cigarrillos que el hombre ya había puesto en fila sobre la superficie de formica.


—Cuando quieras tienes la comida aquí, Mike —le dijo.


Él levantó la vista para mirarla y se pasó un mechón largo de cabello rubio por detrás de la oreja antes de ponerse un nuevo cigarrillo entre los dientes. Lily lo vio encenderlo. Llevaba un año presenciando cómo Mike repetía el mismo ritual seis días a la semana. La tarea requería un paquete entero de Kent, y, cuando Mike terminaba, Lily se encontraba una hilera de veinte colillas sobre la barra, cada una un poco más consumida que la anterior. Estaba segura de que Mike debía de contar las caladas, aunque sabía que tampoco podía darlas con demasiado vigor o la colilla se consumiría demasiado deprisa. Mike bajó el cigarrillo hasta el cenicero negro y se puso a apagarlo con una serie de giros suaves de la muñeca y los dedos. La primera vez que Mike había dejado aquel rastro perfecto de cigarrillos sobre el mostrador, a Lily le había dado pavor tirarlos a la basura, pero Bert le había dicho: «Cuando ha terminado de hacerlo, ya le da igual. Puedes barrer la obra maestra a la basura. Mañana creará otra».


Lily volvió a la cocina para coger la comida de Martin y Vince continuó la conversación allí donde la había dejado:


—Y como en este maldito pueblo nadie habla, tampoco puede haber sexo. ¿Lo has pensado alguna vez, cielo? Mira las mujeres de este pueblo, apenas hay ninguna que tenga un poco de sangre en las venas. En invierno van todas cubiertas con esas parkas espantosas de plumón y en verano llevan unos vestidos que parecen bolsas. El pintalabios es pecado. Las joyas son pecado. —Se le había puesto la cara roja. Tenía unos carrillos colgantes enormes que le temblaban cada vez que movía la cabeza.


Lily cogió el plato de Martin.


—Hay bastante sexo en este pueblo, Vince. No seas tonto.


—Sí, pero no es sexo divertido. Hay una gran diferencia.


Lily soltó un gemido.


—Venga ya.


—No has vivido lo bastante, nena. Te lo digo de verdad. —Extendió los brazos hacia los costados y meneó las caderas enormes hacia detrás y adelante—. El sexo es montártelo en un bar oscuro con una banda de jazz y una chica con pinta de irle la marcha. Ay, cariño, la de noches que me paso soñando con Sandra Martínez —se lamentó el hombre.


—Lo que tú no sabes, señor de ciudad —dijo Lily—, es que un campo de maíz puede ser igual de sexy que un club de jazz. Es porque no has vivido lo bastante. —Lily le dio la espalda.


Vince abrió la boca y fingió estar escandalizado.


—Caray, Lily Dahl —dijo—. Eres diabólica.


—No me digas a mí que no tengo sangre en las venas —dijo Lily mientras salía, y oyó que Vince mascullaba algo por lo bajo.


Había dejado de llover y Division Street se veía más luminosa. Cuando le dejó el plato delante a Martin, este levantó la vista con cara seria y los ojos muy abiertos y ella pudo ver una vez más cómo de claros tenía los iris, de un azul muy claro, un color que le provocaba la sensación de que se los podía traspasar con la mirada. Mientras se alejaba de la mesa, sintió un ligero espasmo en el abdomen, oyó que se abría la puerta mosquitera y, cuando se giró hacia el ruido, vio entrar arrastrando los pies en el café a los hermanos Bodler. Suspiró, aunque no lo bastante alto como para que ellos la oyeran, y los vio caminar hacia el reservado del fondo, el que estaba al lado del letrero del lavabo que había puesto Vince, y que decía: DA IGUAL LO QUE SEAS. Daría igual si no fueran tan guarros, pensó Lily, y bajó la vista para mirar el rastro de barro que habían dejado los dos hombres por el suelo. Y no eran solo las botas lo que tenían sucio, sino también los brazos, las piernas, las cabezas, los culos y hasta el último recodo de sus personas. Lily se detuvo delante de la mesa de los Bodler y sacó el bloc de los pedidos. Miró primero a Frank el Roña, después a Dick el Mugre y, de vuelta, a Frank el Roña. Ambos vejestorios iban igual de cerdos que siempre, pero más mojados. Les veía los regueros de agua de lluvia en las mejillas. Lily dio unos golpecitos con la punta del pie y esperó. El pedido lo haría Frank, como siempre. Dick nunca decía palabra. Los hermanos Bodler eran gemelos idénticos que se habían ido diferenciando a lo largo de muchos años. Nadie tenía ningún problema para distinguirlos. El cuerpo de Dick se hacía eco del de Frank, pero no lo repetía. Más enclenque, más calvo, más inexpresivo, Dick se había convertido en una copia diluida de su hermano.


Todo lo que tocaban quedaba negro. Lily le miró las manos a Frank. Ya veía formarse manchas en la mesa blanca.


—¿Qué? ¿Qué va a ser? —dijo.


Ninguno de los hombres se movió o parpadeó siquiera.


Se acercó un poco más a Frank y enarcó las cejas. Olía a arcilla.


El hombre abrió la boca, dejando al descubierto unos dientes marrones intercalados con varios agujeros. Por fin llegó el gruñido gutural:


—Dos huevos, revueltos, beicon, tostada, café.


—Marchando. 


Lily se alejó y miró la calle por encima del hombro de Martin. El tiempo se estaba arreglando rápidamente. Martin se había puesto a leer. Normalmente se traía un libro y leía un rato antes de marcharse. Por lo que podía ver Lily, Martin leía de todo. Parecían gustarle los libros de historia, sobre todo los que trataban de la Segunda Guerra Mundial, pero también las novelas, tanto las baratas como las cultas, los libros de ciencia ficción y las guías prácticas. Lo recordaba leyendo Ana Karenina en el café durante varias semanas; al terminarlo, había empezado un libro titulado Ganar dinero en el campo. Aun así, Lily suponía que tanto leer le tenía que hacer bien. Seguramente debía de ser bastante listo, pensó, y luego, de camino a la cocina, se planteó el hecho de que Martin había cumplido veintiún años y seguramente era virgen. Le gustaba pensar eso; le gustaba la inocencia en un hombre joven. Al mismo tiempo, se sentía mal por él.


Apenas unos minutos más tarde, cuando les estaba sirviendo a los Bodler el desayuno y poniéndoles más café, Lily se fijó en que Frank tenía a su lado en el asiento del reservado una bolsa de la compra marrón y se preguntó qué debían de llevar en ella los guarros de los hermanos. Luego vio que Frank agarraba su taza y se miraba la uña del pulgar, una gruesa cáscara amarilla. La simple imagen de aquella uña gruesa y sucia bastó para recordarle a Helen Bodler.


Hoy en día nadie ponía en duda que el viejo Bodler hubiera enterrado viva a su mujer en 1932. Por entonces, sin embargo, todo el mundo había creído que Helen había abandonado a su marido y a los críos. Bodler bebía. Su pequeña granja, igual que muchas otras, estaba pasando por apuros graves, y la teoría era que la presión le había hecho perder el juicio. A Lily le había contado la historia su abuela, y la recordaba inclinándose sobre el mantel de hule de la mesa de la cocina para decir con voz tensa pero clara: «Helen no habría abandonado a sus dos críos y se habría marchado sin decir ni pío a nadie. No era de esas. Yo la conocía y no era de esas. Y era una preciosidad, además. La gente dijo que se había ido con el vendedor ambulante, Ira Cohen. Menuda chorrada. Cohen tenía mujer y seis hijos en Saint Paul. ¿Dónde la iba a poner? ¿En la parte de atrás de su carreta? Todo apestó a mentira desde el principio».


Encontraron el cuerpo de Helen en 1950. Los gemelos y otro hombre, Jacob Hiner, estaban cavando en el viejo cobertizo de la propiedad cuando se encontraron con su esqueleto cerca de allí. Bodler llevaba ya once años muerto. Sus dos hijos habían combatido en Europa, habían vuelto a casa y habían montado su negocio de chatarrería. Lily no sabía exactamente cuándo habían dejado de lavarse. El ejército promovía la higiene, así que debía de haber sido después de 1945 cuando los gemelos Bodler se habían convertido en Frank el Roña y Dick el Mugre. De haberse casado, la horripilante historia de sus padres quizá habría envejecido más deprisa, se habría alejado en el tiempo gracias a la existencia de hijos y nietos, pero no había habido ningún Bodler más. Dios sabía lo que habían sentido los dos hermanos al descubrir los huesos de su madre petrificados en actitud de pánico, indicando que había intentado salir escarbando de su tumba. Ilegibles como piedras, los dos caminaban, comían y escupían tan pocas palabras como podían.


Luego, al levantar la vista, Lily vio a Edward Shapiro en los escalones de la entrada del hotel Stuart. Incluso desde aquella distancia se le veía la ropa toda arrugada, como si acabara de salir de la cama. Caminó hacia el ventanal y se detuvo. Vio que el hombre se rascaba la pierna y, al mismo tiempo, con el rabillo del ojo, advirtió que Bert entraba con aire desenfadado en el café y dejaba que se cerrara de golpe la puerta mosquitera tras de sí. Después de atarse un delantal en torno a la cintura, Bert se acercó discretamente a Lily y le preguntó:


—¿Qué? ¿Cómo está el calvario esta mañana? —Sin esperar respuesta, examinó los reservados, señaló con la cabeza a los gemelos y soltó un gemido teatral.


Lily asintió con la cabeza y miró hacia la derecha para no perder de vista al hombre de los escalones. Bert siguió la mirada de Lily y las dos se lo quedaron mirando juntas.


—Por ese sí que valdría la pena echar una cana al aire. —Bert reventó un globo de chicle—. No me dan ganas a menudo de ponerle los cuernos al viejo Rog, pero ese... —Y sin molestarse en terminar la frase, Bert negó con la cabeza. Por fin soltó un silbido y se giró hacia Lily—. Pobre Hank, lo tiene claro.


—No estoy casada con Hank, Bert.


—Ya, pero pensaba que estabais comprometidos.


—Pues no —dijo Lily, y enseñó la mano izquierda—. Mira, no llevo anillo. Además, ¿quién dice que yo tendría alguna posibilidad con un tío así? Debe de tener treinta años por lo menos, y es artista, y...


—Chata —la interrumpió Bert—, con un cuerpo como el tuyo tienes posibilidades con cualquier cosa que sea hombre y respire. —Hizo una pausa—. Anda, mira: el señor alto, moreno y misterioso está viniendo hacia aquí.


—Nah —dijo Lily—. Nunca entra aquí.


Pero Edward Shapiro estaba cruzando la calle en su dirección. Lily sacó la jarra del café de la placa que la mantenía caliente y se puso a servirlo en la taza de Clarence Sogn, aunque ya estaba casi llena; al terminar, se limpió las manos en el delantal sin razón alguna, sintió los latidos de su corazón y se reprendió a sí misma por tonta. No lo vio entrar por la puerta, pero sí que lo oyó, y nada más oírlo puso la espalda recta y metió barriga. Cuando se giró para mirarlo y vio que se estaba sentando a la barra, experimentó una sensación lenta y cálida entre las piernas y supo que era sangre. Mierda, pensó. Siempre me pilla desprevenida. Se quedó mirando a Edward Shapiro desde atrás. Estaba inclinado hacia delante y se le había tensado la tela de la camisa azul de trabajo entre los omóplatos. Lily bajó la mirada por la costura trasera de sus vaqueros, que desaparecía al llegar a la funda roja del taburete, y casi le pareció sentir el peso del hombre. Era esbelto, pero aun así la excitó la idea de sentir su peso. Por mucho que me vea, no me va a reconocer, se dijo a sí misma, y vio que Bert le servía una taza de café. Ojalá pudiera estar ella al otro lado del mostrador con la jarra del café, pensó. Ojalá no tuviera que subir corriendo a buscar un tampón a su habitación. Hizo un gesto con la mano a Bert, articuló en silencio la palabra «regla», corrió a la parte de atrás del café y se metió por la puerta de la escalera.


Sentada en el retrete de su apartamento, Lily dio gracias por no estar ya en el trabajo. Había dejado los vaqueros y las bragas tirados en el suelo y se dedicó a contemplar la sangre que manchaba la tela blanca de la ropa interior. El rojo brillaba sobre el fondo de la tela vaquera y del azul apagado de las baldosas del suelo. No quería moverse, pero al cabo de unos segundos cogió su paquete de tampones, desenvolvió uno y se lo introdujo. Echó un vistazo al cordel azul que le asomaba entre las piernas, a sus rodillas desnudas y al contorno de sus huesos, y experimentó una de esas percepciones repentinas y curiosas, más sensación que pensamiento, y más familiar para los niños que para los adultos, de que no estaba realmente en aquella habitación, de que había sido expulsada de su cabeza a otra parte, y de que los objetos que estaba viendo ya no eran lo que parecían, sino unos impostores inanimados. Cambió de posición para librarse de aquella sensación y por fin se puso unas bragas y unos vaqueros limpios.


Abrió lentamente la puerta de atrás del café. Quería asomarse para ver a Edward Shapiro sentado a la barra, pero ya no estaba. A quien sí vio fue a Martin, a un metro frente a ella y de pie junto al reservado de los Bodler. En aquel preciso instante, Martin le estaba dando dos billetes de veinte dólares a Frank el Roña. De haber llegado medio minuto más tarde, Lily no habría visto aquella transacción. Frank cogió el dinero, se abrió el bolsillo de la camisa grasienta y se guardó allí los billetes. Por fin le dio la bolsa a Martin. Fue la forma en que Martin la cogió lo que sobresaltó a Lily. Cuando estiró la mano para cogerla, los dedos le temblaron de expectación y las pupilas se le elevaron hasta desaparecer del todo, de tal forma que por un instante Lily solo pudo verle el blanco de los ojos. Se le entreabrieron los labios y se le escapó un jadeo. Lily no sabía qué estaba viendo, pero el contenido de aquella bolsa sucia de la compra, fuera el que fuera, estaba afectando a Martin de una forma que la avergonzó. Lily se sintió mal por él, por su rareza, por no saber comportarse y por aquella expresión horrible que era demasiado privada para un café. Empujó la puerta hasta abrirla y, con las prisas para pasar junto a Martin, le rozó accidentalmente el codo. Mierda, se dijo a sí misma cuando confirmó que, efectivamente, Shapiro se había esfumado. Sintió que alguien le tocaba suavemente el hombro y al girarse vio a Martin mirándola. Tartamudeó el nombre de ella y le dijo:


—Te he dejado una cosa en la mesa.


Ella echó un vistazo a la bolsa que Martin llevaba en la mano izquierda.


—¿Un regalo para mí? —Sabía perfectamente que no lo era. La pregunta había venido de la irritación que sentía, y notó el enojo en su propia voz.


Martin negó con la cabeza y Lily se dio la vuelta para no mirarlo a la cara.


Fue rápidamente con Bert y le dijo:


—¿Qué? ¿Cómo es?


Bert levantó la vista.


—¿A quién se refiere usted? —dijo, sorbiéndose teatralmente la nariz.


—Va, corta el rollo. Cuenta.


—Pues ha venido y se ha ido pitando. Pero, a juzgar por el minuto que ha estado aquí, diría que es superelegante, superamable y nada estirado.


—¿Ah, sí? —dijo Lily. Pasó al otro lado del mostrador y le sirvió más café a Matt Halvorsen—. ¿Habéis hablado de algo?


—Me ha dicho que quería un dónut.


—Qué profundo —dijo Lily.


—Le he preguntado: «¿Cuál?». Y he señalado la vitrina. Me ha dicho que en Nueva York no te dejan elegirlos, y yo le he dicho: «Pues es que esto no es Nueva York». Me ha dicho que ya lo sabía y que quería el que no tenía agujero, más dónut por el mismo precio. Ha engullido el café en tres segundos, ha cogido el dónut y se ha ido pitando.


Lily cerró los labios con fuerza.


—Tiene unos ojos poco comunes, ¿no te parece? Un poco rasgados hacia arriba. ¿Te has fijado?


Bert asintió con la cabeza.


—Ojos almendrados. Es poco común, al menos por aquí.


—Es un tipo poco común, está claro.


Lily y Bert giraron la cabeza para ver quién las había estado escuchando.


Ida Bodine se les acercó con su café en la mano. La minúscula mujercilla llevaba el cabello voluminosamente cardado para compensar los centímetros que le faltaban.


—La reina del chisme —le dijo Bert a Lily en voz baja.


—Algo raro hace en su habitación —dijo Ida—. Oigo cosas.


—¿Qué cosas? —quiso saber Lily.


—Golpes, chirridos. Más de una vez le he tenido que decir que pare con el estruendo: ópera a todo trapo, hasta que te revientan los tímpanos. Mi tarea como encargada de noche es asegurarme de que todo vaya bien, y ese tipo me está complicando la vida a más no poder.


Recepcionista de noche, pensó Lily.


—No me parece tan grave —dijo en voz alta—. Un poco de ruido.


Ida dio un sorbo de café sin quitarle la vista de encima a Lily.


—Eso no es todo. He visto a gente entrar en su habitación cuando llego a trabajar a las seis, y no entran por la puerta principal, sino por la del lado del río, y se quedan horas ahí dentro con él. Y no puedo decir que sea gente con buena pinta. —Ida asintió con la cabeza.


—Todo el mundo tiene derecho a verse con quien quiera —dijo Bert.


Ida miró directamente a Bert, ladeó la cabeza y sonrió con dulzura falsa.


—¿Con Tex también? —dijo.


Lily miró a Ida, que acababa de dejar su taza de café y de cruzarse de brazos. Le parecía inverosímil. Evocó la imagen del hombretón: metro noventa y cinco, patillas pelirrojas largas, la nariz deformada como resultado de una vida de peleas y una panza enorme de cerveza colgándole por encima de los pantalones. Vince le había prohibido la entrada en el Ideal un par de años antes de que Lily entrara a trabajar allí, de forma que ella casi nunca lo veía, pero Hank conocía a Tex de la cárcel de la ciudad, donde este a veces pasaba la noche en alguna de las dos celdas. El hecho de trabajar los veranos como telefonista del Departamento de Policía y Bomberos de Webster había convertido a Hank en experto en los muchos delitos menores del grandullón pelirrojo. Era cierto que aquellos delitos casi nunca iban más allá de la simple alteración del orden público, pero alteraba el orden público con bastante regularidad y volvía bastante locos a los agentes. El último delito de Tex había tenido lugar el jueves anterior, cuando había entrado en tromba en el Salón del Reino de los Testigos de Jehová de la autopista 19, aullando como Tarzán mientras corría por el pasillo sin más ropa que un slip con estampado de leopardo, sombrero tejano y botas de vaquero.


—Diría que Tex debe de haber visitado al tal Shapiro ocho o nueve veces, y la última vez que lo vi salir de su habitación iba abotonándose la camisa. —Ida arrugó la cara en una mueca de asco.


Bert la miró con espanto teatral.


—Mira, Ida Bodine —le dijo—. Si ese hombre es maricón, yo soy una extraterrestre con cinco ojos de la galaxia de al lado.


Ida se sorbió la nariz.


—Solo cuento lo que he visto y nada más.


—Venga ya, Ida —dijo Lily—. Edward Shapiro daba clases en el Courtland. Tenía un buen trabajo...


Ida la interrumpió.


—Su mujer lo ha dejado, ¿no? Se van a divorciar —dijo esta última palabra entre dientes—. Dime una cosa, si es un tío tan importante, un profesor tan famoso y todo eso, ¿qué hace en el Stuart?


Lily miró primero a Bert y después a Ida.


—Creo que está pintando. —Le salió en un tono más vehemente de lo que había sido su intención.


Ida enarcó las cejas.


—Sabéis lo que dicen de sus pinturas, ¿no? Que son pinturas de Webster, pero no de las partes bonitas del pueblo. Dicen que ha pintado el silo y las vías y el vertedero y que lo ha hecho todo feísimo para demostrarnos que somos una panda de palurdos.


Lily solo había visto la parte de atrás de las pinturas de Shapiro, pero se preguntó por qué iba a pintar escenas de paisajes al aire libre dentro de una habitación.


—¿Y de dónde has sacado esa información? —dijo Bert.


—De por ahí. —Ida entrecerró los ojos.


Lily se inclinó por encima del mostrador en dirección a ella.


—¿Y qué ley dice que no puede pintar lo que le dé la gana?


Ida apartó la cabeza de Lily.


—Vaya, vaya —dijo—. Parece que te lo estás tomando muy personalmente. —La mujer se sacó un clínex del bolso y lo usó para secarse las comisuras de la boca. Era un gesto de una feminidad absurda y extravagante que dio ganas de reír a Lily. Ida bajó el pañuelo de papel y lo cogió con ambas manos—. Lo que me gustaría saber, Lily Dahl, es por qué te importa tanto a ti ese judío de Nueva York.


Lily fulminó con la mirada a Ida, pero no dijo nada. Bert dedicó a Lily una mirada incómoda. Por fin Ida arrugó el pañuelo con una mano, recogió su taza de café del mostrador y volvió a su taburete.


—Menuda bocazas —dijo Bert.


—Es judío —dijo Lily, observando aquel dato en voz alta.


—Shapiro es un apellido judío —dijo Bert.


—Oh —dijo Lily. Sintió que se sonrojaba y se preguntó por qué Bert sabía aquellas cosas y ella no.


Miró el reloj. Eran casi las siete. Pronto les vendría otro momento de mucho trabajo cuando llegaran los comerciantes del centro para comer algo antes de abrir sus tiendas. Lily escrutó el local. No había visto marcharse a los Bodler.


—Caray, Bert. Has limpiado el reservado de los guarros.


—Me debes un favor. —Bert recogió una pila de platos y señaló la puerta con la cabeza.


Hank Farmer entró y le dedicó una sonrisa a Lily. Se le veía la cara un poco inflada, pero es que pasar la noche entera en comisaría dejaba machacado a cualquiera. Le dio a Lily un beso rápido en la mejilla y, en vez de erguirse otra vez, mantuvo la cabeza gacha junto a la de ella y le dijo:


—Me voy a casa a dormir, pero me gustaría verte después, ¿vale?


Lily le miró aquella cara tan apuesta. Lo tenía tan cerca que podía distinguirle las tenues cicatrices del acné adolescente. Sobre la frente le colgaba un mechón de pelo rubio oscuro. Ella no le contestó, sino que miró más allá de su mejilla, en dirección al reservado vacío de Martin, y examinó las letras invertidas del letrero de neón del ventanal. Se apartó medio palmo hacia atrás.


—Llámame más tarde —le dijo—. No me encuentro demasiado bien. Tengo la regla.


Hank asintió y volvió a besarla. Ella lo vio salir dando zancadas y cruzar la calle. Tenía una forma bonita de moverse, y pensó para sí que era más guapo de lejos. Miró a través del ventanal y manoseó el bloc que llevaba en el bolsillo del delantal.


Bert habló a su espalda:


—Sé que estás haciendo juegos malabares con todos tus galanes, Lil’, pero más te vale aparcar los amoríos y ponerte a trabajar.


Lily no se molestó en darse la vuelta. Meneó las caderas en dirección a Bert y dijo:


—Son las siete. Voy a poner algo de música antes de que se me adelante ya sabes quién. —Lily miró por encima del hombro en dirección a la máquina de discos y vio entrar a Boomer Wee por las puertas de la cocina.


—¡Adelántalo en el pasillo! —gritó Bert, extendiendo un brazo hacia Boomer.


Lily salió disparada hacia la máquina de discos, pero Boomer era demasiado rápido para ella y, para cuando llegó, él ya estaba inclinado sobre la lista de canciones. Se le había levantado la camiseta por detrás, dejándole al descubierto la piel blanca y el espinazo huesudo.


—No te atrevas a poner esa canción. ¡Vuelve con los platos! —le dijo Lily entre dientes, intentando apartarlo a codazos de la máquina—. Me vas a matar con esa canción. 


Pero Boomer le bloqueó el paso y Lily oyó caer la moneda de veinticinco centavos y el clic de la máquina y Elvis se puso a cantar Blue Suede Shoes.


—Serás granuja —le dijo Lily a Boomer, que ya estaba volviendo a la cocina con una sonrisa inocente. A mí también me encantaba antes de oírla 6.458 veces, pensó Lily, y fue al reservado de Martin para limpiarlo.


Se encontró con el plato sucio, los cubiertos, la taza de café y el platillo apilados y apartados a un lado, pero en el centro mismo de la mesa había una servilleta blanca, y en ella, escrita con letras grandes y cursivas, vio la palabra boca. Sin más. ¿Boca?, pensó Lily. Un tenue rayo de sol traspasó el dosel de nubes e iluminó la mesa en ángulo oblicuo. Lily cogió la servilleta y se la quedó mirando. ¿Acaso era a aquello a lo que Martin se había referido, lo que le iba a dejar en la mesa? Qué raro. La tinta se había corrido por el papel blando. Lily negó con la cabeza y después, sin saber por qué, echó un vistazo para ver si alguien la había visto leer la servilleta. Pero nadie mostraba ningún interés. Lily juntó las manos, arrugó el papel y se lo guardó rápidamente en el bolsillo de atrás de los vaqueros. Por fin cogió el montón de platos de la mesa y se dirigió a la cocina.


 


 


Lily le dijo a Hank que no fuera aquella noche. Se sintió mal cuando le oyó la decepción en la voz, pero aquella noche daban por la tele Con faldas y a lo loco y quería ver a Marilyn ella sola. Hank se había metido con Lily por lo de Marilyn, le había dicho que se ponía tonta con el tema, y una vez, cuando Lily había intentado explicar lo que sentía por ella, Hank se había dedicado a sonreír durante toda su explicación. Después de aquel día, Lily había dejado de hablar de Marilyn, ni con Hank ni con nadie más. Su historia con Marilyn había empezado con Bus Stop. Por entonces Lily todavía vivía con sus padres. A su padre todavía no lo habían operado de cáncer y tampoco se habían mudado a Florida para huir de los inviernos, y una noche se había quedado levantada y viendo aquella película hasta las dos de la madrugada. La chaqueta de la escena final había sido la sentencia. El vaquero se había quitado la chaqueta y se la había echado sobre los hombros a Marilyn, y cuando ella se había arrebujado bajo la prenda, su torso entero se había movido y estremecido como si alguien la estuviera besando en las mejillas, el cuello y los hombros; Lily contempló la cara de Marilyn en la pantalla y le dio la sensación de estar presenciando una felicidad maravillosa y peligrosa y tan intensa que casi dolía. La escena le había dado más ganas de actuar que nada en el mundo, y a la mañana siguiente les había dicho a sus padres que quería ser actriz. Sus padres no le habían contestado gran cosa. Su madre le había dicho en tono amable que las obras de teatro del instituto no tenían nada que ver con el teatro de verdad, y su padre le había asegurado que la licenciatura de Humanidades te preparaba para todo. Pero Marilyn había hecho que Lily pensara en la interpretación de una forma nueva, y ahora empezó a preguntarse si no sería una manera de aproximarse a la esencia de las cosas, que quizá de hecho la interpretación te acercaba al mundo más que alejarte de él.


Después de ver Bus Stop, Lily empezó a encontrar a Marilyn en todas partes: en revistas, prensa amarilla, tebeos, camisetas, adhesivos, pósteres y banderas. Se fijó en que existían estatuillas de ella en cerámica, metal y goma, y vio su cara y su cuerpo estampados en ceniceros, tazones, lápices y relojes. Para Lily, sin embargo, aquellos iconos no eran más que aproximaciones toscas a la persona de la pantalla, versiones baratas y lascivas de algo íntimo, casi sagrado, de forma que las evitaba. Tenía su póster, que había elegido meticulosamente en una tienda de Minneapolis, prefiriendo uno menos conocido al más famoso de La tentación vive arriba donde Marilyn aparecía de pie sobre la rejilla de ventilación, con la falda volándole. Aquel mismo día se había comprado también una biografía y la había empezado a leer con afán, buscando entre los detalles de la vida de Norma Jean el secreto que había vislumbrado en la película. Al cabo de un centenar de páginas, sin embargo, se había dado cuenta de que no lo iba a encontrar allí y había dejado de leer. Ahora, viendo Con faldas y a lo loco desde su cama, Lily se rio a carcajadas de los hombres vestidos de mujeres y escuchó la voz de Marilyn, con sus ritmos y sus respiraciones entrecortados. Cerca del final se fijó en el vestido que llevaba Marilyn. Era como si formara parte de su cuerpo, decidió; no parecía ropa, sino un vestido mágico de cine que Lily se imaginó que llevaba ella, no en Webster, claro, sino en alguna ciudad lejana como Los Ángeles, Nueva York o París, donde las mujeres entraban provocativamente en los clubes y los bares sin apenas ropa. Sonrió para sí y mordisqueó la chocolatina Milky Way que había comprado especialmente para ver la película.


Cuando terminó, Lily intentó dormir, pero no pudo. Las ventanas de Edward Shapiro estaban a oscuras y se preguntó adónde se habría ido. Al otro lado de la pared, oyó que Mabel se sonaba la nariz y empezaba a teclear otra vez. En la mesilla de noche había un número de la revista Glamour y Lily lo cogió. Se puso a pasar páginas y a mirar aquella ropa que no podía permitirse y se detuvo a leer un titular: «¿Qué quiere un hombre en una mujer?». Era una encuesta. Lily tiró a un lado la revista y se puso a recitar sus diálogos en voz baja. «También lo es Lisandro.» Cerró los ojos. «Ojalá mi padre lo pudiera ver con mis ojos.» Hizo una pausa. «Suplico a su alteza que me perdone. No sé qué me hace ser tan atrevida.» Por las ventanas abiertas se colaba una brisa y el aire fresco agravó su intranquilidad. Podría ir al Rick’s y tomar una cerveza, pensó. Luego se acordó de Hank, se sintió abatida y, metiéndose la mano por dentro de los vaqueros, la posó sobre su sexo para reconfortarse y, todavía vestida, se quedó dormida.


En mitad de la noche se despertó y creyó oír unas voces que cantaban a lo lejos. Luego volvió a quedarse dormida. A las nueve de la mañana oyó las campanas de la iglesia de Saint John y abrió los ojos. Había estado soñando y las campanas dominicales se le habían mezclado con el sueño, que ya había olvidado salvo por el hecho de que no le había resultado agradable porque la había molestado el tañido incesante. Casi podía oír los murmullos de la congregación, aquel tono hueco y fantasmagórico que la gente usaba para hablar con lo invisible, con la única interrupción de alguna que otra tos o del llanto de un bebé. Mientras se alejaba del sueño pantanoso, vio la cara del pastor Carlsen con su expresión perpetuamente sincera, una mezcla indistinta de compasión y remordimientos. La cara del pastor siempre la había irritado, no porque creyera que tenía una expresión hipócrita, sino porque sabía que era genuina.


 


 


Lily no había decidido de forma consciente tomar la ruta que pasaba por la casa de los Bodler, pero ahora se encontró pedaleando con su bicicleta en aquella dirección y soñando con el coche que se iba a comprar con el dinero que tenía en el banco si finalmente no lo usaba para la universidad. Las facturas médicas de su padre se habían comido los ahorros que la familia tenía apartados para la educación de Lily, y cuando Vince le había ofrecido el trabajo en el café Ideal y la habitación de encima, ella los había aceptado sin queja. Se había dicho a sí misma que, de todas formas, necesitaba tiempo para pensar. Necesitaba planificar las cosas. Hank tenía un plan para sí mismo y para ella, pero cada vez que Lily pensaba en la casa imaginaria de Minneapolis y en sus hijos imaginarios y en vivir con Hank Farmer para siempre, una parte de ella se echaba atrás. De momento había conseguido ahorrar 3.476,32 dólares de su sueldo, y aquel dinero le prometía una vida fuera de Webster. Ver pintar a Edward Shapiro le había despertado nuevas fantasías sobre Nueva York, un lugar que solo había visto en postales y en películas. Antes de que él se mudara al hotel Stuart, Lily había soñado sobre todo con Hollywood y California, pero ahora la visión del hombre en su ventana la había redirigido al este, y se imaginaba a sí misma yendo por calles abarrotadas entre rascacielos, de camino a un casting con un guion bajo el brazo. Se puso a pedalear con más fuerza, sintiendo el viento en la cara y contemplando los campos de maíz, cuyos tallos todavía no habían crecido del todo pero cada vez se elevaban más en la ancha llanura. El cielo se había despejado tras el día anterior y Lily sintió que el sol le calentaba la cara. Cuando llegó al final del camino de acceso a la granja de los Bodler, se detuvo, se bajó de la bicicleta y contempló la granja en ruinas convertida en chatarrería.


La casa de los Bodler era tan espectacularmente fea que casi resultaba hermosa; su estampa hacía que la gente soltara un soplido de incredulidad o bien que guardara un silencio aturdido. En el patio delantero se levantaba una verdadera cordillera de desperdicios, unas montañas de chatarra tan altas que ocultaban la casa, el garaje y el cobertizo hundido de detrás. A Lily siempre la impresionaban aquellas torres multicolores, donde se mezclaban piezas de bicicletas y coches, electrodomésticos vetustos, cables, tuberías, leña y un sinfín de objetos mohosos sin identificar. Recordaba haber buscado juguetes en aquellos montones cuando iba allí de niña con su padre. Recordaba haberse sentido a la vez eufórica e incómoda mientras rebuscaba entre la chatarra. Aquello había sido antes de oír la historia de Helen Bodler, pero aun así ya había sabido que la vieja granja con su pareja de sucios ocupantes era un mundo aparte. Nunca había estado dentro de la casa. Su padre sí que solía entrar para hablar con Frank, pero siempre le pedía a ella que lo esperara en el porche, como si no quisiera que Lily viera lo que había dentro. Una vez, después de que su padre la dejara esperando en el patio, ella había dado la vuelta por el costado de la casa y había pegado la cara al cristal de una ventana. Había visto montones borrosos de objetos y muebles y luego había visto una cara salir de la nada: una cara enorme, sin apenas elementos humanos, con la boca descomunal abierta y una lengua que se meneaba como la de una serpiente. Lily se había alejado corriendo y jadeando de la ventana. Nunca se lo había contado a su padre. No se lo contó a nadie, y hasta varios años más tarde no comprendió que había confundido a Dick Bodler con un monstruo.


Ese día, la vieja camioneta verde de los hermanos no estaba aparcada en el camino de acceso y tampoco se veía a nadie hurgando en la chatarra. Lily escuchó el ruido que hacían sus pies sobre la tierra y los guijarros del camino y levantó la vista de golpe al oír un crujido por encima de su cabeza. El viento estaba agitando un pedazo suelto de lona de un cochecito de bebé y ahora lo oyó crepitar de nuevo. Por lo demás, había bastante silencio. Los pájaros piaban, la hierba susurraba y se oían motores de coches a lo lejos. Cuando llegó al garaje, se detuvo para asomarse por las puertas abiertas. El sol trazaba un rectángulo de bordes nítidos sobre el suelo de tierra, pero más allá de aquella luz el interior se veía casi negro. Pudo distinguir un caos de cajas, herramientas viejas y equipo agrícola, e inhaló el aroma del moho y de la tierra fría y húmeda, dos olores que le gustaban. No tenía intención de entrar. El sol y el aire habían ralentizado sus movimientos y la tenían medio adormilada. Pero entonces vio una maleta encima de una caja de madera, con una esquina iluminada por el sol, y se acercó a ella. Sintiendo únicamente una pizca de curiosidad, tocó su superficie de cuero agrietado y dio un tirón del asa. Parecía llena, y su peso la atrajo inesperadamente. Lily la sacó a rastras hasta la luz, vaciló un segundo y por fin la abrió. La maleta no estaba llena de cachivaches, como había esperado, sino de ropa pulcramente doblada, como si alguien hubiera planeado un viaje, no hubiera llegado a hacerlo y se hubiera olvidado por completo de la maleta. La ropa del interior había pertenecido a una mujer. Era toda de tallas muy pequeñas y, fuera quien fuese su dueña, no había llevado aquella ropa desde hacía mucho tiempo. Lily no podía fechar con exactitud la ropa, pero examinó un vestido largo y sin forma y calculó que debía de haber estado de moda en los años veinte o treinta. Se sentó en el suelo de tierra y sacó una camisola raída que tenía una mancha de color rojo hígado. Aunque sabía que era una reacción infantil, se compadeció de la prenda manchada, igual que se compadecería de un niño infeliz o de un animal que gimoteaba. La dobló, la devolvió con cuidado a la maleta y entonces vio un bolsillo de tela en la parte interior de la tapa que contenía algo abultado. Metió la mano allí y sacó un par de zapatos blancos. Habían aguantado el paso del tiempo mejor que la ropa. Solo tenían alguna raspadura y parecían zapatos que su dueña hubiera reservado para la iglesia o para ir a fiestas. Lily calculó que debían de ser de su talla. Su madre siempre le había dicho que tenía piececitos de Cenicienta: un 35. Lily se quitó las deportivas, metió un pie descalzo en un zapato y el otro pie en el otro. Los zapatos no tenían lengüeta, solo cordones. Se los ató apresuradamente y estiró las piernas, examinándose los pies calzados con aquellos zapatos anticuados. Le gustaba la curva de los tacones cuadrados y la suavidad del cuero. Le venían como un guante. En realidad, le apretaban un poco, pero la presión en torno a los pies le producía cierto placer, una sensación casi erótica, tensa y cálida.


Sentada en el suelo de tierra del garaje, mirándose los pies calzados con unos zapatos ajenos y cavilando sobre aquella presión agradable en las puntas de los pies, creyó oír un paso en el exterior y luego a una persona respirando. Contuvo el aliento para escuchar. Por la carretera pasó un coche con el silenciador del tubo de escape roto, y escuchó cómo se alejaba su bramido. ¿Había alguien en la hierba de fuera? ¿Había vuelto a oír pasos? Lily negó con la cabeza. No, pensó. Estiró el brazo para atarse los zapatos y nada más tocar los cordones con los dedos le vino a la cabeza la idea de que aquellos zapatos eran de Helen Bodler; de que era Helen quien había preparado aquella maleta muchos años atrás para escapar de su marido. Con un estremecimiento de emoción, se quitó los zapatos y en aquel mismo instante decidió quedárselos. Después de cerrar la maleta y devolverla a su sitio original, encontró una bolsa vieja de papel; la vació de clavos y metió en ella los zapatos. Luego se hurgó en los bolsillos y sacó dos billetes de un dólar, una moneda de veinticinco centavos y una de diez. Los dejaré como pago, pensó.


La pesada puerta interior de la casa estaba abierta. Lily se asomó a la cocina a través de la mosquitera. Oyó moscas, un zumbido bajo y desigual, y a un par de palmos de la entrada distinguió unos rollos largos de papel matamoscas que colgaban del techo, cubiertos de una corteza negra de insectos. La cocina olía poderosamente a moho, y cuando miró el suelo le pareció que los cuadrados rotos del linóleo rezumaban líquido. Solo son charcos, pensó, de la lluvia de ayer. Seguramente la casa tiene más goteras que un colador. A menos de un metro de la puerta, Lily vio una mesa. Solo le ocuparía unos segundos entrar corriendo, dejar el dinero sobre ella y salir pitando. Aun así, no lo veía claro. Los ojos se le acostumbraron a la penumbra del interior y pudo ver un rifle apoyado en la pared. Contaré hasta quince, se dijo, y echaré a correr. Era un método que jamás le había fallado, y era porque Lily nunca hacía trampas consigo misma. Los números cambiaban según la magnitud del desafío, pero siempre funcionaban. La técnica de contar en silencio había sido la responsable de que a los ocho años se comiera un gusano en respuesta a un desafío durante un recreo de la Longfellow School, de que se tirara desde el barranco a las aguas heladas de la cantera en pleno mes de mayo cuando tenía trece, y también de su mayor triunfo: la noche de hacía solo cuatro años en que se había tumbado en las vías con un tren acercándose y se había apartado rodando segundos antes de que la aplastara. Bert se había puesto furiosa con ella, pero todos los muchachos le habían estrechado la mano y le habían dado palmadas en la espalda. La técnica de contar también la ayudaba a afrontar desafíos más mundanos, como por ejemplo levantarse de la cama a las cuatro de la madrugada para ir a trabajar. De manera que Lily contó hasta quince y empujó la puerta mosquitera. Dio un paso adelante, oyó que se acercaba un coche por el camino de acceso, giró la cabeza y resbaló. Se cayó con medio cuerpo en el interior de la puerta, medio cuerpo fuera y el brazo izquierdo en mitad de un charco de limo frío. Las monedas le cayeron rodando por el suelo de la cocina y se incorporó hasta sentarse lo más deprisa que pudo para mirar el camino de acceso. Vio con alivio que no se trataba de la camioneta de los gemelos, sino de un viejo Chevrolet azul con el guardabarros abollado. El suelo le había dejado en el brazo una película amarilla mezclada con tierra y se la limpió con los bajos de la camiseta. Luego, sosteniendo la bolsa de los zapatos tras de sí, bajó los escalones y se detuvo un segundo. Vio un billete de un dólar que flotaba sobre la hierba, arrastrado por el viento. Se me debe de haber caído en el escalón al resbalar, pensó. El viento lo arrastró más lejos. Lily lo dejó ir y empezó a inventarse una historia para el conductor del coche, por si acaso este le preguntaba qué hacía despatarrada en la puerta de los Bodler. Le diría que estaba dejando el dinero de una compra y se había caído. Era verdad, claro, pero al mismo tiempo no lo era.


El Chevrolet se detuvo y Lily vio que una mujer obesa salía despacio y con cuidado por la portezuela del coche.


—Dale la mitad a tu hermano, Arnie, o te arreo un cachete —dijo la mujer, dirigiéndose al asiento de atrás.


Tenía el pelo quemado de tanto que se lo había decolorado. Lily contempló su panza y sus muslos gigantescos enfundados en unas bermudas de punto doble. La vio dar tres pasos lentos y respirar con dificultad. Cuando le pasó por al lado, la mujer le dijo «hola» con voz apagada y Lily le devolvió el saludo. Echó un vistazo al interior del coche y vio a dos niños rubios llamativamente parecidos sentados en el asiento de atrás. Uno era claramente mayor, pero ambas caras bronceadas estaban manchadas de lágrimas, mocos y galletas Oreo. Lily dejó atrás el coche, oyó que se abría la portezuela con un chirrido y que la mujer decía:


—Tregua, nenes. Venid a darle un abrazo a mamá.


Lily miró atrás un momento y vio que los niños salían del coche y se abalanzaban contra las carnes de la mujer, ahora acuclillada. Cuando los brazos de la mujer se cerraron en torno a ellos, Lily se desvió por el camino y echó a correr hacia su bicicleta.


 


 


La habitación de Mabel olía a polvo, a perfume y a papel de libros antiguos. Tenía cientos de ellos abarrotándole el apartamento, asomando de los estantes que cubrían varias paredes de la sala de estar, del dormitorio e incluso del cuarto de baño. Lily volvió a inhalar aquel aroma cuando Mabel le abrió la puerta el lunes por la tarde. Era un olor rancio y seco, pensó Lily, como de bichos muertos. Mabel estaba hablando, pero Lily no la escuchaba. La sala de estar de Mabel siempre la había hecho sentirse rara. Había dos cosas que parecían fuera de sitio en la sala. Una era una mesa vieja y deprimente a la que Mabel nunca le quitaba el polvo. Las demás mesas sí que estaban limpias, pero aquel trasto destartalado de madera de pino con varias llaves antiguas encima no lo tocaba nunca. Y también había un nido de pájaros que era poco más que un montón de desperdicios. Si Mabel no le hubiera explicado que era un nido, Lily no lo habría adivinado nunca. Los demás muebles de Mabel estaban adornados con cojines de seda y terciopelo y con pañitos tejidos. Cubría el suelo una preciosa alfombra oriental roja y azul, traída de la casa enorme que había tenido en Orchard Street. Lily se acordaba de que Mabel le había dicho que solo conservaba los objetos que tenían algún «significado personal», independientemente de si eran valiosos o no, y que el apartamento era un «almacén de recuerdos». Una vez Lily había reunido el valor necesario para preguntarle por la mesa cubierta de polvo, y fue entonces cuando descubrió que Mabel sabía contestar preguntas sin contestarlas. Durante cinco o quizá diez minutos se había dedicado a desbarrar sobre Cicerón y sobre otro tipo cuyo nombre Lily no recordaba y, al terminar, Lily no sabía absolutamente nada más que cuando había formulado la pregunta.


—Lily —dijo Mabel, canturreando el nombre.


Lily la miró.


—Estás en la luna.


—Lo siento.


Mabel se sacudió la manga del batín negro. A Lily le daba la impresión de que era caro. Debía de haberlo comprado en una de aquellas tiendas de Minneapolis en que te miraban de arriba abajo antes de dejarte entrar. Se preguntó de dónde habría sacado el dinero. Los profesores de universidad no cobraban mucho.


Mabel le sirvió a Lily un té, sosteniendo la tetera en alto con las manos temblorosas. Siempre parecía que tuviera frío. Pero la habitación estaba templada, y Lily ya se había acostumbrado a los escalofríos y temblores de Mabel y al hecho de que las manos nunca se le quedaban quietas. Era una mujer nerviosa, tan tensa que casi esperaba oír cómo le vibraba el cuerpo. Lily sostuvo la taza translúcida y se imaginó que se le rompía el fino cristal en la mano.


Mabel tenía un ejemplar de El sueño de una noche de verano en el regazo y estaba tamborileando en él con los dedos. Por fin se inclinó hacia delante, miró fijamente a Lily y dijo de golpe:


—Siempre me ha gustado la idea de los bebés cambiados al nacer.


Lily no supo qué responder. No era una pregunta, de forma que se limitó a decir:


—¿Por qué?


—Porque, cuanto mayor me hago, más convencida estoy de que no se puede saber quién es nadie ni qué es nada. —Lily examinó la capa de maquillaje blanco que le cubría la cara a Mabel. Le terminaba en la barbilla—. Nunca llegas al fondo de la cuestión. Nunca.


Lily no volvió a preguntar, aunque no estaba segura de estar de acuerdo con aquello. El bebé cambiado al nacer de la obra no tenía ningún doble duende ni nada parecido. Giró la cabeza hacia los estantes de Mabel y se fijó en un dibujo de pequeño tamaño apoyado entre dos de los volúmenes. Japonés, supuso. Cuando lo miró con mayor detenimiento, vio con un sobresalto que mostraba a un hombre con el pene a medio introducir en una mujer. El pene estaba muy detallado y era inusualmente grande, igual que los genitales de la mujer. Lily apartó la mirada. ¿Cómo podía Mabel tener algo así a la vista de todo el mundo? Una señora mayor como ella... Lily se miró las rodillas. El dibujo le había recordado uno de aquellos sueños sexuales distorsionados, y ahora no se lo podía quitar de la cabeza: la mujer tendida de costado con las piernas abiertas y la cabeza echada hacia atrás y el hombre inclinado sobre ella, los dos con los quimonos abiertos. A pesar de sí misma, los amantes japoneses la excitaron y juntó las piernas con fuerza en su silla.


—Yo te hago de apuntadora —dijo Mabel.


Lily levantó la vista.


—Vale —dijo.


La ventana iluminaba a Mabel desde atrás y le blanqueaba los mechones de cabello gris de la cabeza. Se movió y le desapareció aquel halo.


—¿Cuántos años tienes, Mabel? —Lily intentó preguntarlo con voz discreta y cortés.


La mujer se rio.


—Demasiados para cortarme un pelo. Tengo setenta y ocho. En febrero cumpliré setenta y nueve. —Se echó hacia atrás un mechón de cabello—. Tú y yo nos llevamos cincuenta y nueve años. —No lo acababa de calcular. Ya tenía la cifra lista.


Lily echó otro vistazo furtivo al dibujo.


—No te comportas como alguien tan mayor.


Mabel se puso de pie.


—Bueno, por dentro nunca me sentí tan mayor como por fuera. —Respiró hondo—. Ahora ponte de pie. La voz es importante, pero el cuerpo también. Necesitamos encontrar la postura de Hermia, su forma de andar, su expresión física.


Aquella tarde trabajaron juntas dos horas casi sin pausa, pero Lily apenas tardó unos minutos en notar que Hermia ya no volvería a ser la misma. No era solo que Mabel conociera bien la obra y pudiera citar pasajes largos de memoria, ni tampoco que pudiera explicarle palabras y expresiones que Lily no había entendido nunca; era que a Mabel le cambiaba la voz cuando recitaba los diálogos de Hermia. No era exactamente que pareciera joven, pero tampoco parecía ella misma, y Lily casi podía notar la presencia de una tercera persona en la habitación. En un momento dado, interrumpió a Mabel para preguntarle: 


—¿Has actuado alguna vez? 


Y Mabel le contestó: 


—Toda mi vida. —Y luego, antes de que Lily la pudiera seguir interrogando, la mujer añadió:


»Recuerda esto: Hermia no es nada más ni nada menos que las palabras de la página. Decirlas es ser ella. Así de simple. Lo bien que lo hagas, sin embargo, dependerá de tu capacidad para encarnar el lenguaje. Y eso —Mabel agitó un dedo en dirección a Lily— es algo espiritual.


Hasta entonces, los versos de Hermia le habían resultado a Lily tan remotos como canciones en otro idioma: era capaz de memorizarlos, pero no de entenderlos. Aquella tarde, sin embargo, descubrió que si miraba con atención a Mabel y adoptaba su tono y su postura, sentía más cosas cuando recitaba los diálogos. De hecho, a Lily le parecía que la emoción venía más de la voz y los gestos de Mabel que de su propio interior, lo cual la inquietó un poco. Mabel le ladraba órdenes, la corregía y la reprendía, y por fin, de repente, llegó un momento en que Lily descubrió que empezaba a sentir lo que recitaba. Lo sentía tanto como si viniera de ella. Era como si la anciana le hubiera puesto un hechizo, un encantamiento de comprensión y de fe. En un par de ocasiones se echó a reír sin razón alguna y tuvo que volver a empezar una escena. Y una vez, después de que Lily replicara a la Helena de Mabel con un monólogo particularmente febril, la anciana le dio un abrazo y Lily se lo devolvió. Era la primera vez que se abrazaban. Bajo la tela negra del batín de Mabel, Lily sintió sus huesos pequeños y afilados. No es más que un palo, no tiene carne.


En los ensayos de aquella noche, la señora Wright le dijo a Lily que había dado «un paso de gigante».


 


 


Mientras pedaleaba de vuelta a casa desde el Arts Guild, Lily contempló la luna en el cielo crepuscular. Por la superficie le pasaban unas nubes finas como el humo y debajo de ella se veía la silueta del silo elevándose por encima de los edificios bajos del pueblo. Su bicicleta experimentó una sacudida al pasar por las vías del tren y después, mientras cruzaba el puente, Lily inhaló el aroma del río Cannon: carpas, óxido y hierbas subacuáticas. Dobló por Division Street, levantó la vista para mirar la ventana de Edward Shapiro en el hotel Stuart, vio que tenía la luz encendida y sintió una ráfaga de esperanza.


Ya en su apartamento, Lily caminó hasta la ventana sin encender la luz. Vio que Edward Shapiro estaba hablando por teléfono, sentado en una silla con las piernas abiertas y meneando la rodilla derecha al hablar. Luego se puso de pie y caminó por la habitación con el auricular cogido entre el hombro levantado y la barbilla. La mayoría de las demás ventanas del hotel estaban a oscuras o tapadas. Un televisor parpadeaba por debajo de una persiana medio abierta de la primera planta, y el vestíbulo resplandecía al otro lado de su puerta de cristal. Sin duda Ida debía de estar sentada tras el mostrador, pero resultaba invisible. Lily volvió a mirar a Shapiro y vio que contemplaba el auricular durante un momento antes de colgarlo con incredulidad o resignación, Lily no pudo distinguir cuál de ambas cosas. Luego se acordó de Hank y desconectó su teléfono. Cuando se giró y vio la bolsa de papel en el suelo, estiró el brazo para cogerla y sacó los zapatos. Contempló los dos objetos pálidos que tenía en las manos y se preguntó por qué se los había llevado. En el garaje había creído que aquellos zapatos habían sido de Helen Bodler. En su habitación, en cambio, la idea le parecía descabellada. ¿Y para qué iba a querer los zapatos de una muerta, y encima quererlos lo bastante como para robarlos? No había dejado el dinero, o sea que los había robado, ¿verdad?


—Soy una ladrona —dijo Lily en voz alta. Y procedió a quitarse las deportivas y a ponerse los zapatos.


Nada más incorporarse, le dolieron los pies. Soy mala, pensó, y en aquel mismo momento supo lo que iba a hacer. Lily encendió todas las luces de su apartamento y abrió la ventana con tanta violencia que vio que Shapiro giraba la cabeza y miraba hacia ella. Bien, pensó. Bien. Lo vio caminar hacia su ventana y asomarse. En la habitación contigua, Mabel tecleaba apresuradamente. Lily la oyó hacer una pausa y volver a aporrear las teclas. Caminó hasta la ventana y se quedó de frente a Shapiro. Buscó a tientas la goma que le sujetaba la coleta, se la quitó y agitó el cabello para que le cayera sobre la espalda. Miró fijamente a Shapiro, aunque la cara de él estaba sumida en las sombras, y se desabotonó lentamente la blusa. Luego la tiró al suelo, se pasó los dedos por el hombro desnudo y se mordió con fuerza el labio inferior, tirando de la carne hacia dentro. Esto es maravilloso, se dijo, y se desabotonó los vaqueros cortados. Se puso de costado y se contoneó para sacarse los shorts ajustados. Sintió cómo la tela rígida le bajaba por las nalgas y aquella sensación, junto con el hecho de que sabía que él la estaba mirando, le generó una imagen de sí misma como alguien distinto, una juerguista que se colaba en un espectáculo de striptease, una chica que nunca aflojaba y que se rozaba con los mejores. Tuvo que agarrarse las bragas para que no le bajaran junto con los shorts, cosa que hizo con toda la elegancia que pudo. Luego arrojó los vaqueros en la dirección de la blusa, sacudió la melena y sonrió. Confió en que él pudiera verle la sonrisa. Lo único que podía distinguir ahora de Shapiro era su silueta: el contorno de su cabeza y sus hombros en la ventana. Se desabrochó el sujetador. Se alegraba de haberse puesto el que tenía el cierre por delante, ahorrándose tener que forcejear en la parte de atrás. Se lo quitó por los brazos, cruzó las manos sobre los pechos y meneó los hombros. Eran gestos copiados, pero aquello formaba parte del placer. Por un instante se acordó de Marilyn, cogió el sujetador con una mano y lo tiró al otro lado de la habitación. El sujetador voló más alto y más lejos de lo que había calculado. Al caer, se enganchó en el botón de encendido del televisor y se quedó allí, colgando a varios palmos del suelo. Lily se quedó mirando el sujetador. Estaba gris. Necesito ir a la lavandería, pensó, y se miró primero los pechos y después los pies. Se le estaban formando marcas rojas allí donde los cordones le rozaban la piel. Se sintió desnuda. Por un instante se planteó irse corriendo a la cama y envolverse con la manta, pero finalmente se decidió por cubrirse otra vez los pechos. Oh, Dios mío, pensó. De pronto el corazón le latía a toda velocidad, y tuvo que respirar hondo antes de quitarse las bragas. Ahora no puedes parar. Quedarías como una tonta, como si te hubiera entrado el canguelo. Pero la imagen de su vello púbico la enfrió todavía más: un triángulo de pelo oscuro, más triste que erótico. No tocó los zapatos, aunque le apretaban como tornillos de banco. Plantada en su ventana sin más ropa que aquellos zapatos, Lily miró al otro lado de la calle, en dirección a Edward Shapiro. Él desapareció de la ventana. Por un momento Lily se quedó mirando la parte de atrás de su lienzo, la silla y el teléfono negro, y estuvo a punto de echarse a llorar. Pero refrenó las lágrimas; caminó hasta la ventana y, envolviéndose con la cortina, se sentó en la repisa. Olía a lilas. El aroma debía de venir de las matas de delante de la biblioteca, al final de la calle. Eran los últimos días de lilas. Y fue entonces cuando Lily oyó la música. Un hombre se puso a cantar en un idioma que ella no conocía y al cabo de un momento le respondió una mujer. Edward Shapiro volvió a la ventana y Lily lo miró y escuchó cómo el hombre y la mujer cantaban juntos. Volvió a apoyarse en el marco de la ventana. La pintura descascarillada le arañó el hueso del hombro y Lily ajustó la cortina para protegerse la piel. Era un dúo de una ópera, eso lo sabía. Pero era mucho más simple de lo que se había imaginado que podía ser aquella música. Le pareció la canción más bonita que había oído nunca, y deseó que continuara porque sabía que era la forma que tenía aquel hombre de hablar con ella sin hablar; se le habían pasado las ganas de llorar. Escuchando las voces de aquellas dos personas, se imaginó que la verdadera aventura de su vida estaba empezando ahora, que después de aquello podía empezar cualquier cosa, lo que fuera. Al terminar la canción, el hombre se alejó de la ventana para quitar el disco y regresó por segunda vez. Lily le miró la cara en penumbra. Podrían haberse comunicado a gritos o por señas, pero no lo hicieron. Siguieron mirándose durante un rato que pareció muy largo, aunque quizá no lo fuera. Lily oyó un coche que venía por la calle, el viento en las ramas de los árboles del final de la manzana y a alguien que corría por el callejón de detrás del hotel Stuart. Miró en dirección a aquel ruido, pero no vio a nadie y entonces los pasos se detuvieron. Se dio cuenta de que Mabel también había dejado de teclear. Lily echó un último vistazo a Edward Shapiro, se puso de puntillas aguantando el dolor de los zapatos y cerró lentamente las cortinas.
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